[image: image1.png]



NOMBRE:                                                                                          FECHA: 
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Lengua castellana
Cuenta una vieja leyenda china que, hace miles de años, había diez soles que alumbraban la Tierra. En turnos rigurosos, cada astro se encargaba de iluminar el planeta durante una jornada y, a la siguiente, otro sol tomaba el relevo.
   Cierto día, los diez soles dejaron de turnarse y aparecieron juntos en el cielo. Desde ese momento, el calor fue abrasador. Una terrible sequía se extendió sobre la faz de la Tierra. Las cosechas se perdieron. Los bosques fueron pasto de las llamas. Los animales empezaron a morir de sed. Y las personas, para sobrevivir a tan altas temperaturas, tuvieron que refugiarse en las cuevas de las montañas. De aquellas profundidades salían lamentos estremecedores de hombres y mujeres que, desesperados, imploraban ayuda a los dioses.
   Por aquel tiempo vivía en China un hábil arquero llamado Yi. El joven poseía una extraordinaria puntería y era capaz de acertar con sus flechas a las aves más rápidas en pleno vuelo.

   Una noche, el joven recibió la visita del padre de los dioses, quien le dijo:

   -Yi, contemplo con dolor el sufrimiento de los seres humanos. Me parten el corazón sus súplicas. He decidido actuar contra esos diez rebeldes que tantas desgracias están causando en la Tierra.

   -Cuenta conmigo, gran dios. ¿Qué puedo hacer?

   -Toma este arco rojo y estas diez flechas blancas. ¡Acaba con ellos uno a uno! –ordenó el dios antes de irse.

   Sin perder un instante, el joven ascendió la cumbre de una montaña. Desde allí, la visión fue terrorífica. Los diez astros, con sus potentes rayos, habían provocado devastadores incendios y se había agrietado el suelo. Así, la vida en la Tierra era imposible.

Yi supo entonces que no podía fallar. Con enorme decisión, colocó la primera flecha, tensó el arco, apuntó y… uno de los soles empezó a caer, a toda velocidad, hasta chocar contra el suelo.

   El arquero continuó su labor. Con el segundo flechazo derribó otra bola de fuego y luego otra y otra…sin errar el blanco.
   El estrépito que producían los astros al estrellarse hizo que muchas personas saliesen de las cuevas para presenciar la hazaña de Yi. Entre grandes muestras de júbilo, él, disparando sin tregua, aniquiló otras esferas incandescentes. La temperatura bajó de forma considerable. Todos se abrazaban y reían de felicidad. ¡Qué bien se encontraban, por fin, en un ambiente tan fresco!
Yi derribó el noveno sol entre los aplausos de la multitud, agolpada al pie de la montaña.

   -Ya solo me queda uno –murmuró el arquero cuando colocaba la última flecha.

    El vocerío paso a un silencio absoluto, como correspondía a ese momento crucial… De pronto, en la oscuridad de la noche, se alzó la voz de una mujer, que gritó:

   -¡No lo hagas, Yi! ¡Para vivir necesitamos su luz y su calor!

   El joven arquero no disparó esa última flecha. Gracias a ello, en la Tierra sigue alumbrando el Sol, uno solo. El astro rey.

LEYENDA CHINA

1. Rastreo de personajes
En esta actividad has de marcar todas las palabras de esta leyenda que hagan referencia a:

a) los diez soles (de color amarillo)

b) las personas (de color azul)

c) el protagonista (de color rojo)

Os he puesto un ejemplo en el texto. Agudizar vuestro ingenio y a ver si rastreáis todas las palabras que hacen relación a las que os he indicado (a, b y c).
             ¡Espero ansiosa vuestros logros! 

2.  Por último, en el recuadro buscar un buen título para esta leyenda.
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